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I. Introducción. —AI interesante grupo de Estegocéfalos des-

«criptos por Cabrera (1944) y por Rusconi (1948-1951) para el

Oeste de la ciudad de Mendoza y el Bigalites ischigualastianm

v. Huene, reptil descripto por von Huene en la « Quebrada de los

Rastros », pique Wilson, y dado a conocer también por Frenguelli

(1948), similar al otro descripto por Rusconi (1952) en «Las

Higueras », Dto. Las Heras, Mendoza, hay que agregar el muy
interesante fósil descripto en esta comunicación y del que tuve

conocimiento de un modo verdaderamente raro : en efecto, fui in-

formado de que en el frente de una casa recién construida, en

una roca de ornamentación estaba incluida la mandíbula de un

fósil, aparentemente un mamífero. Conociendo que estas rocas son

casi todas de edad Triásica pude deducir, a priori, que sólo se

trataría de una mandíbula «mamiliforme », muy posiblemente del

grupo de los reptiles carniceros. Trasladado al lugar pude cons-

tatar que, efectivamente, se trataba de una mandíbula de un The-

riodonte.

Los theriodontes son en el aspecto filogenético, como se sabe,

el grupo más evolucionado hacia los mamíferos de los reptiles

Theromorf os
;

pero aún dentro de estos mismos Theriodontes (los

que ya se caracterizan por tener una dentición bien diferenciada,

cráneo mamiliforme, hueso cuadrado reducido, agujeros obtura-

dores y húmeros y fémures verticales) el fósil motivo de esta co-

municación está incluido entre los ejemplares más evolucionados

de este grupo y sólo puede relacionarse con los fósiles encontrados

^por Broom (1932) en el Triásico y Rhético del Africa Austral.

(*) De la Seccional Mendoza de la Sociedad Científica Argentina.
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Muy lamentablemente, la pieza es incompleta para poder llegar

a una determinación exacta, pues le falta la parte superior de la.

corona de la dentadura y también el resto del cráneo, lo que es

imprescindible para completar la clasificación, pero, sin embargo,

ella es lo suficientemente importante como para considerarse una

pieza excepcional, dada la escasez de este grupo de fósiles y las

deducciones filogenéticas y cronológicas que de él se pueden sacar.

II. Ubicación del banco fosilífero. —La roca que contiene el

fósil es una arenisca gris amarillenta, cuarzosa, calcárea, con gra-

nos de feldespato altamente alterados y de tamaño mediano a

grueso, que proviene de la cantera llamada « Obligación », en la

« Cuchilla de las Vacas », a 2.200 m, la que se encuentra a 20

kilómetros al Oeste de la ciudad de Mendoza, un poco al Noroeste

del llamado « Cerro Bayo », cuyo camino liay que seguir. Desde-

este cerro se continúa basta el llamado « Puesto de la Obliga-

ción » y desde allí se sigue 2 kilómetros siempre al Noroeste, por

el arroyo seco basta llegar a las canteras. Para ir exactamente

al punto de extracción de esta roca bay que tomar un desvío al

Oeste y abordar el cerro por su faldeo del poniente.

Como se objetiva en el corte adjunto (Fig. 1), al afloramiento

de porfiritas pseudoestratificadas, muy típicas de esta región, si-

gue, en discordancia angular, un conglomerado colorado, el que

está cubierto, en concordancia aparente, por los llamados « Estra-

tos de Potrerillos », pues aquí, en esta zona, faltan los llamados

« Estratos de las Cabras », que son subyacentes a los « Estratos

de Potrerillos ». Los « Estratos de Potrerillos » están constituidos

por areniscas calcáreas y tobáceas de colores grises claros que, en

esta región, tienen un desarrollo de cerca de quinientos metros;

pero es en sus capas inferiores donde está ubicada el manto de

donde se extrajo el fósil en cuestión.
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Grandes mantos, casi horizontales, son motivo de una intensa

explotación con la finalidad de conseguir lajas para el revestimien-

to de los edificios y su explotación puede hacerse casi todo el

año, salvo en los contados días de temporales de nieve que, en medio

del invierno, suelen llegar hasta la ciudad de Mendoza.

Eh mi visita al afloramiento sólo pude encontrar restos incom-

pletos de Johnstonia Stelznericcna (Gein.) Freng. y de EquiseUtes

sp., pero Chiotti (1946), en su tesis inédita, cita- también para es-

ta región « impresiones de escamas de reptiles», y unos doscientos

metros más arriba él mismo encontró casi toda la flora fósil que

Frenguelli ha descripto como típica de los « Estratos de Potre-

rillos ».
J

III. Descripción del fósil. —La mandíbula, incluida en la are-

nisca, tiene una longitud de 71 mm, medida desde la parte más

anterior del G derecho a la parte posterior de la rama ascendente

derecha de la mandíbula, y un ancho de 12 mmentre las caras

externas de los caninos y de 46 mmentre la parte externa de lo

que se presenta en la roca como caras externas de las ramas as-

cendentes de la mandíbula. Entre los bordes externos de los últi-

mos molares hay una distancia de 23 mm.

Como se puede observar en la fotografía (Fig. 2) y esquema ad-

junto (Fig. 3), la fórmula dentaria está constituida por 3 incisi-

vos, un poderoso canino y nueve dientes post-caninos, difícilmen-

te separables dado el estado de la pieza, entre premolares y molo-

res. Del lado derecho esta dentadura está completa, pero del lado

izquierdo faltan algunos dientes. Afortunadamente la pieza, en su

totalidad, permite dar datos suficientes como para intentar una

clasificación dentro de un grupo determinado, con bastantes proba-

bilidades de seguridad.

Los incisivos son cilindricos, delgados, relativamente largos, con

implantación divergente y apretados en su base. Los caninos, como

es característico en este grupo, son relativamente poderosos, de

sección transversal elíptica, con eje mayor orientado hacia afuera

y adelante, recubiertos con esmalte en toda su circunferencia y con

las siguientes medidas: 6 mmen su eje mayor y 4,5 mmen su eje

menor, todo medido en la base de los caninos.

Continuando hacia atrás, existe una pequeña diastema que marca
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una separación entre el canino y el primer molarif orme
;

la ampli-

tud de esta diastema es de 3 mm.

Fig. 2.

Muy posiblemente sean 4 los premolares y 5 los molares, pero,

repito, sin poder asegurarlo, porque toda esta dentadura post-cani-

no es de un aspecto similar, sólo que es más desarrollada en las

piezas centrales que en ambos extremos. En efecto, los molarifor-

mes quintos y sextos, de esta serie, tienen 3,5 mmen sentido ante-

ro-posterior y 2,7 mmen sentido transversal, lo que es casi el doble

de lo que corresponde al primero y al último molariforme.

Una poderosa rama ascendente se nota a la derecha y en esta

pieza recubre al último molar, pero muy posiblemente quizás lo

hiciera también con el penúltimo. Esta característica la considero

de mucha importancia para su clasificación; en efecto, el grupo

de los Ictidosaurios presenta una cresta alveolar, desde donde na-

cen los últimos dientes, que se aparta del borde súpero-externo de

la rama horizontal de la mandíbula, haciendo que esta parte de la
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dentadura se encuentre hacia dentro y abajo de este borde súpero-

externo, y esto permite que la rama ascendente de la mandíbula

pueda cubrir, desde afuera, a los últimos molares. Este fenómeno

que se encuentra presente en nuestro fósil está bien objetivado en

la Fig. 721 de Boule y Piveteau (1935).

La dentadura, en total, tiene una longitud de 34 mm, medida

desde la base del I 1 derecho, cara interna, hasta el borde posterior

del noveno molariforme, y la sección antero-posterior de la rama

ascendente de la mandíbula, del lado derecho, es de 32 mm, pero

es posible que ella fuera un poco más ancha.

El único molar que presenta casi toda su corona es el noveno

derecho, en el que pueden apreciarse la existencia de un dentículo

central principal y el esbozo de dos dentículos, anterior y posterior,

menos desarrollados (esquematizado en aumento X 6 en la Fig. 3).

El fósil, por las características que presenta esta pieza, puede

incluirse entre el grupo de los Ictidosaurios, principalmente por la

cresta interna que da implantación a los molariformes, por su den-

tición bien diferenciada en incisivos, caninos carniceros y molari-

formes de sección basal elíptica, presentando el único molariforme,

el último molar, más o menos completo, un dentículo principal

&$ctwdente

Fig. 3.
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central y dos esbozos de dentículos, anterior y posterior. Compa-

rado, en cambio, con las especies descriptas por Broom (cit.) para

Sucl Africa, tiene en contra la mayor talla que las especies afri-

canas. En cuanto al número de incisivos y presencia o ausencia

de diastema post-canino no es característica fundamental para este

grupo (por lo demás poco ordenado y sistematizado, debido al es-

caso número de especies conocidas). En las especies que aparecen

figuradas en Boule y Piveteau, se observa que en Paghygenelus

existen 2 incisivos, una gran diastema post-canino y 6 dientes mo-

lariformes
;

en cambio en Karoomys, otro Ictidosaurio, hay 4 inci-

sivos, no hay diastema y existen 12 molariformes. Con Gomphog-

natus lannemeyeri, un Cynodonte, con quien lo compara el doctor

Colbert, en correspondencia particular, presenta la analogía de te-

ner igual número de incisivos y diastema post-canino, aun cuando

presenta un mayor número de molariformes
;

pero en el presente

caso no puede llegarse a una diagnosis diferencial segura por-

que nuestra pieza es insuficiente, dado que la diferenciación y
caracteres típicos de los Cynodontes están en la existencia de dos

cóndilos occipitales y en la ausencia de perforaciones paulatinas,

cosa que en nuestro fósil no puede aclararse, debiendo atenernos

aquí solamente a los caracteres de la mandíbula y esta es —como

se ha dicho —típicamente de un Ictidosaurio. Por las anteriores

razones se da la siguiente diagnosis:

. THERIODONTES

ICTIODIOSAURIOS

Colbertia muralis (
x

) Nov. Gen., Nov. Sp.

Horizonte « Estratos Potrerillos », Triásico medio.

Localidad Canteras de la Obligación, Cuchilla de las Vacas, 20 Km al oeste

de la ciudad de Mendoza.

IV. Conclusiones. —La presencia de un Tlieriodonte en el Triá-

sico de Mendoza es un aporte fosilífero que considero de interés

por sus posibles deducciones en la cronología de estos terrenos y en

las correlaciones con las otras faunulas del Gondwana.

C
1

) Nuevo género dedicado al Dr. Edwin H. Colbert, del Museo Americano

de Ciencias Naturales de Nueva York, especialista en reptiles de esa institución,

de la cual siempre he tenido una valiosa y desinteresada colaboración y asesora-

miento. La especie recuerda las circunstancias de su descubrimiento.
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SUMMARY

It describes a new fossil found in the lower beds of the « Estra-

dos de Potrerillos » (Fot rerillos’st rata ) ,
Midlle Triassic to the west

of the city of Mendoza. In this región an interesting collection of

Triassic fishes, amphibians and remain of reptiles have been found.

The new fossil-strangely enough- belongs to the gronp of Therio-

donts, very probably an ictidosaur. A more exact determination

cannot be arrived at as only a part of the jaw is known
;

however,

its discovery is considered highly important for its philogenetic

valué, for th© few known specimens of these fossils and as an indi-

cation for further searches.
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